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EL CRIMEN MISTERIOSO DE MANUEL (VALENCIA)
Foloi$ralia del cadáver de Id nllstarlosd mujer asesinada y robada por Ramóri Gil, tal comO aparCciá efl un huerta de Manuel (Valencia). 
En el rostro se observa la horrible huella de los disparos, hd el circulo, retrato de Leonor Albelda, Id Joven de Carca^ente á quien se creyó

vicllma del crimen. (Véase relato detallado en la página 4.d) (Kols. K. Mira)
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GRATIS
Sin gastar un céntimo, 
todo el que compra este 
periódico lleva una par­
ticipación en la Lotería 

Nacional
Véanse las condiciones del 

S O R T E O  D E  2 D E  M A R Z O  D E  19 14  

Prem ios del sorteo para cada se r le :
1 de pesetas..........................  309
1 de » 200
1 de »   100

18  de 5 . ................................... 90
l-SS l de 1 ......................................  1 .39 1

99 aproxim aciones de 1 , para 
la centena del primer
prem io.........................

99 Idem  id. para la del se­
gundo...........................

2 Idem  de 25 para los nú­
meros anteriores y pos­
teriores del prim er pre­
m io....................................

2 Idem  de 15  para el 2 .*.
2 Idem  de 10  para el 3 .”.

99

99

1.606 premios. Pesetas. 2.309Las bases para tener opción á los premios son las siguientes:1. * Los premios se pagarán con arreglo á la lista oñcial de la lotería nacional.2. * Los agraciados pueden cobrar dir^iamente en la Admmistración del periódico ó en casa de los corresponsa­les de cada localidad, presentando para ello el cupón premiado y los restantes del mismo mes, á ñn áe acreditar la condición de lector asiduo de Los S u­
c e s o s .3. * Los suscriptores presentarán el cupón premiado y el recibo de la sus­cripción.4. * Los números premiados deben reclamarse en el término de dos me­ses, á contar de la fecha del sorteo, pa­sados los cuales se considerarán cadu- 
Wdos^

QUINCE CENTIMOS DE REGALO
A TOOOS LOS LECTORES

R egalo de c L o f  S u c e s o »  ■

E S T E  CU.  

P O N ,  R E .  

C O R T A D  O , 

V A L E  D IE Z  

C E  N T IM O S

p a r a  l a
C O M P R A  
D E  L IB R O S

I

Reuniendo estos cupo­
nes, que se insertarán to­
das las semanas, el lector 
obtendrá grandes benefi­
cios y puede adquirir libros 
valiosos á muy poco pre­
cio. He aquí la primera 
lista de obras;

hl encanto de la bohe­
mia, por EM ILIO  CA- 
R R E R E . — Vale 3 pese­
tas. — La daremos al que 
nos envíe 1 peseta en se­
llos y 0,50 en cupones. 

Desde los rosales, nove­
la por JOAQUIN D IC EN TA .—Vale 2 pesetas.—La daremos al que nos 
envíe 0,50 en sellos y 0,25 en cupones.

Alma desnuda, novela de amor, por C EC ILIA  CAMPS.—Vale 3 pese- 
^  daremos al que no4> envíe i peseta en sellos de Correos y o,¿o en 

cupones. ®
y hogaño, famosa obra de SA N C fiEZ  0 £ 

N cIR A . Vale 2,50 pesetas.—La daremos al que nos envíe 0,75 en 
y 0,25 en cupones.

Las danaldes. Un café de camareras, novela, por EM ILIO  SEV I-
3  pesetas.—L a  daremos al que nos envíe i peseta en sellos 

y 0,50 en cupones.
Sangre argentina, por R A F A E L  PAD ILLA.—Vale 3 pswetas.—La da­

remos al que envíe i pese- •■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■  .
ta en sellos y  0,50 en cu- «------------------  ■ :"
pones.

MAS LIB R O S DE REGALO
La incomparable historia 

de Juanito y su perro, escrita 
por ellos mismos.— Ên dos 
f lo re s  y profusión de dibu. 
jos.—Lew seis cuadernos va­
len 60 céntimos.—Los dare­
mos al que envíe 0,45 en 
sellos de Correos y 0,15 en 
cupones.

El problema del anarquismo, por SANCHEZ RO JA S.—Vale una pe­
seta.—La daremos al que nos envíe 0,50 en sellos y 0,15 en cupenes.

Hazaflas de Juanito y su perro.—En cinco colores.—No se ha publi­
cado nada igual en España.—L a  colección vale una peseta.—La daremos 
al oue envíe 0,75 en sellos y 0,25 en cupones.

Deseada, novela, por W ALDO A. IN SU A.—Vale 3 pesetas.—La da­
remos al que nos env¿a i peseta en sellos dé Correos y 0,50 en cupones.

Tratado de Sastrería. Método de corte.—Trazado y patrones de toda 
clase de prendas, por T. Bruñ.—Su precio 10 pesetas.—La daremos al que 
nos envíe 2,50 pesetas en sellos de Correos y 0,30 en cupones.

Los pedidos con su imparte en sellos y cupones, á esta Administración, 
lectores de Madrid pueden substituir loe sellos de Correes por la 

cantidad en mesálioo.
Todas Las obras son nuevas y están en buen estado.
CouM 00 et poilMe »bUcar lategra (oda la lUta de ohrae de qac dlepaaeuiee, ed- 

vertimee i  lee leeierce o e  paedea pedir Uteee de tedae claiee, heita lee de otadle, j  
m lea eerriida, B lee hay, taa bentisloe tadalMee da toalla.

0
1

C U P O N  p o r ;
V A L O R  D E  i  
5 céntim oi {  

Envíese recortada 
para la compra de 
libros. R egalo de 
L O S  S U C E S O S

■ •••■ ■ ■ « •■ « ■ ■ ••••■ •••■ •■ ■ •o
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Joven as esinada.-Inci-
dentes del crimen.-Se

-  ~i creyó muer-
ta á una mu-1
c h a c h a  de

Carcagente que está sa-
-,-*̂ :sSSSŜ : : ; : na y salvaDesde hace varios días apasiona 

á la opinión pública un crimen 
misterioso desarrollado en la co­

marca valenciana.
Dos {«uardas rurales, estando vifri- 

lando la huerta por un sitio vulgar­
mente conocido por la Torrefa, encon­
traron el cadáver de una linda joven, 
vestida con elegancia. Uno de ellos 
permaneció junto al cadáver, cjue es­
taba en la maleza, al lado de un na­
ranjo; el otro guarda corrió á comuni­
car el trágico svtceso al Juzgado.

La diligencia de la autopsia probó 
tjue la joven desconocida había reci­
bido tres balazos de pistola browning. 

En los primeros momentos se cre­

yó que la muerta era una bella mu- 
chacha de Carcagente, llamada I^o- 
nor. Esta equivocación dió lugar A un 
episodio muy dramático, pues los pa­
dres de la supuesta Leonor fueron al 
lementerio, al entierro de su hija.

Pronto se supo que Leonor estaba 
viva y sana en Valencia, sirviendo en 
una casa, y la muchacha, para tran­
quilizar completamente á sus padres, 
se trasladó á Carcagente.

Las últimas investigaciones se enca­
minan más derechamente á aclarar el
mistc'rio.

Se ha presentado á declarar ante el 
Juzgado de Játiba Hilario Tomás, na­
tural V vecino del pueblo de Manuel.

1 ■

Uvcuiisáluciún de la escena del descubrimiento del crimen. Dos guardas rurales hallan el cadáver de la Joven 
en un huerto cercano á Carcagente (Valencia)

Manifestó que tiene un sobrino, lla­
mado Ramón Gil, el cual vive con .«u 
mujer en Barcelona desde hace algUi. 
tiempo.

Ramón vino á Manuel con la mu­
jer asesinada y habitó en la casa de 
llilario durante varios días, marchán- * 
(lose veinticuatro horas antes del 
crimen.

Ha dicho Hilario que llegó á creer 
fuese I./eonor la mujer asesinada; [jero 
que cuando se deshizo el error y se 
publicaron las señas personales y se 
enseñaron las ropas de la víctima, 
comprendió que la muerta era la mu­
jer que acompañó á su sobrino.

los poros días se presentó en su 
casa la esposa de Ra­
món, que venía desde 
Barcelona para reco­
ger ciertos; diocumen. 
tos de su marido, pues 
úste deseaba embarcar 
ininedLatamente para 
Buenos Aires.

Todo esto se lo co­
municó Hilario á su 
amo, que es juez mu­
nicipal, el cual le acón- 
sejó c|ue prestase de­
claración ante el Juz­
gado de Játiba.
El crimen descubierto

Las diligencias ju­
diciales aclararon e 1 
misterio, comprobán­
dose que el autor del 
crimen es Ramón Gil 
Casas.

La víctima es una 
muchacha de servir, 
llamada Elvira, y que 
cometió un robo de 
varias alhajas en la 
casa que servía. Ra- 

. inón la mató al pie del 
mismo naranjo en que 
apareció el cadáver.

Se trata, pues, de un 
crimen extraordinario.

v . \

El
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La escuadra inglesa en Melilla

Con motivo de la llegada de la escuadra Inglesa se han celebrado en Melilla grandes ñestas en honor de los marinos británicos, qoe mar­
charon encantados de la caballeresca hospitalidad de los militares españoles. En esta fotograíia aparecen las señoras de los generales ViHalba,

Moltó, Aizpuru y Burguete en la visita que hicieron ai acorazado alm'rante

rto

lil

- . J

i

V -'/s'.i. t

j

El almirante de la esenadra inglesa, Sir Charles John Briggs, probando el rancho que se sirve á las tropas españolas en la posición del Zaio
(Fots. Lázaro]
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atropellos de tranoíos y automijolles
Nasie Impide e s t j  oieslnatos ue $iDtes inilefeisos —

Y a lo dijimos el mes pasado. No 
cesaremos en esta campaña has­
ta que las autoridades den ga­

rantía á nuestras vidas, exigiendo la 
debida responsabiliilad á las Compa­
ñías de tranvías y á los conductores 
de automóviles.

Es hora de que cese la desorgani­
zación de servicios y que se impida 
el asesinato de gentes indefensas. He 
aquí la espantosa relación de 
los nuevos accidentes regis­
trados durante e! mes de Ene­
ro del año actual:

Día 3 .—En el paseo de San­
ta Engracia fué atropellado 
por un automóvil propiedad 
de D. Alfredo Niega, el joven 
José Ferrándiz, el cual fué 
asistido en la Casa de .Soco­
rro, apreciándole la fractura 
completa del fémur derecho, 
pasando en grave estado á 
su domicilio.

Dia — AI apearse de un 
tranvía el viajero Victoriano 
González, cayó al suelo, pro­
duciéndose la fractura de! fé­
mur derecho. Las lesiones fire- 
ron calificadas de graves.

En el mismo día. la ancia­
na Inocencia García fué atro­
pellada por un tranvía en la 
calle de Preciados, sufriendo 
lesiortes de pronóstico reser­
vado en la cabeza y en las 
rodillas.

Día ?.— El repartidor de 
Telégrafos, Rafael González, 
fué atropellado por el auto  ̂
móvil de servicio público nú­
mero 5 7 2 , produciéndole le-' 
siones de pronóstico reserva­
do en la rodilla v en el muslo 
izquierdos. Dicho día 5, el tranvía nú­
mero 204 atropelló en la calle de San 
Bernardó al carretero Feito Alba, 
apreciándole en la Casa de Socorro 
del Centro lesiones de pronóstico re­
servado.

Día 7.—Emilio Campos Cortés, al 
intentar subir á un tranvía en la calle 
de Hortaleza, sufrió lesiones de pro­
nóstico reservado.

Día q.—En la calle de Bravo Mu- 
rillo, el automóvil núm. 1.310, atro»- 
pelló á Victoriana López Benito, cau­
sándole la fractura del fémur dere­
cho y erosión en la cara v lado iz­
quierdo del cuello; fué calificado su 
estado de grave.

Día 13 .—E\ automóvil de servido 
pAÍblico núm. 570, y que conducía
D. Emilio Carlos Tolva, atropelló á 
la salida de la Escuela de Ingenieros 
á un grupo de estudiantes de dicho 
Centro de enseñanza, siendo curado

en la Casa de Socorro Lucrecio Ruiz 
Valdepeñas, donde le apreciaron va- 
nas heridas contusas en la región oc­
cipital, intensísima conmoción visce­
ral y cerebral, y otras varias lesiones, 
todas ellas calificadas de pronóstico 
gravísimo; también resultó con lesio­
nes de pronóstico grave el «chauf­
feur»; el Sr. Carlos, con lesiones de 
pronóstico reservado, y el hijo, estu-

I.os automóviles y tranvías, en 

su carrera loca, son el terror 

de los transeúntes

diante, al cual fué á recoger en di­
cho auto, con lesiones leves. Resul­
tando con contusiones y erosiones al­
gunos otros estudiantes, que fueron 
curados en sus respectivos domici­
lios.

Día 25.—En la calle de Bravo Mo­
rillo fué atropellado por un automó­
vil particular el niño de siete años 
Juan Revuelta Fernández. Sufrió le­
siones en diferentes partes del cuer­
po y conmoción cerebral.

Día 28.—AI cruzar la calle del Are­
nal fué atropellado el albañil de diez 
y siete años Mariano Antorán Este- 
barán por el automóvil núm. 846, su­
friendo algunas contusiones y ero­
siones en diversas partes del cuerpo, 
y varias heridas en la cabeza.

Día 29.—En la Glorieta de Bilbao 
fué atropellado el anciano José Lari- 
gaos, por un tranvía de la línea de 
.Arguelles, sufriendo una herida con­

tusa de seis oent/metros de extensión 
en la región occipital, con d^garre 
del cuero cabelludo y pérdida de teji­
dos, v^ ias lesiones y erosiones V 
conmoción cerebral.

El mismo día, en la calle de Zurba- 
no, y al apearse de un tranvía, cayó el 
jornalero Ramón Morcillo, produ- 
ciéndose diversas lesiones en la cara. 

Día JO .— En la calle de la Lealtad, 
el tranvía «cangrejo», núme­
ro 3 1, arrolló á María del Pi. 
lar Fernández Camprón, de 
veinte años, ca,usándola la 
fractura completa de la pier­
na derecha.

(Se continuará.)

' El anterior se continuará 
tiene en este caso verdadera 
expresión trágica. Ya en los 
pocos días que llevamos del 
mes de Febrero han ocurrido 
varios terribles accidentes.

Todos obedecen á la misma 
causa. La Compañía de tran­
vías es señor feudal en la 
calle; no se cuida más que de 
cobrar y de cobrar mucho.

El público, que paga para ir 
sentado, tiene que permane­
cer en pie, sufriendo una in­
digna promiscuidad, de la que 
las señoras son las primeras 
víctSmas.

El desorden en los horarios, 
la codicia de la Empresa, las 
deficiencias enormes del mate­
rial los paga luego el público.

Los automóviles son igual­
mente dueños de la calle, por 
la que marchan á exoesiva ve­

locidad, llenando de pánico á Jo s  pa­
cíficos transeúntes. Todos los meses, 
para vergüenza de las autorfdades, 
publicaremos la lista horrible de atro­

pellos y desgracias, producidos por 
tranvías y automóviles.

Nada se hace para garantir nues­
tras vidas, y no cesaremos en nuestra 
campaña hasta conseguir que nos 
oigan.

Dígase lo que se quiera, en cuanto 
haya verdadera sanción penal para es­
tos atropellos, sólo ocurrirán los ver­
daderamente inevitables, aquellos que 
la fatalidad impone con la misma fuer­
za de un terremoto 6 de una catás­
trofe.

Mientras no se tomen medidas enér­
gicas y preventivas, todos los lamen­
tos y quejas caerán en la indiferencia. 
Ya diremos otro día cómo se castigan 
en otros países los delitos contra la se­
guridad de los transeúntes.
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BS “Los Sucesos“ ha pagado á na lector un 
premio de doscientas pesetas.-Este mes

abonaremos también otros 
dos premios de trescientas ^

pesetas cada uno

No s o t r o s  no engañamos á nadie. 
El crédito de esta publicación 
tiene la firmeza de once años 

de grandes triunfos y de popularidad 
que nadie le ha disputado.

Nuestro regalo de participación de 
la lotería ha obtenido un gran éxito, 
porque es un regalo verdad y serio. 
El lector recibe su número, y si tiene 
suerte, lo cobra; esta es la mejor ga­
rantía, puesto que no le imponemos 
caprichosamente que escriba una ci­
fra y la deje entregada á los azares 
del Correo. Conservando nuestro cu­
pón está seguro de que guarda un bi­
llete de Banco.

Esta misma semana acabamos de 
entregar doscientas pesetas á D. Be- 
’nito Plaza Martín, vecino de Villarra- 
miel, provincia d“ Falencia.

Nuestro c-orresp nsal en Villarra- 
niiel, D. Prudencio Pardb, nos escri­
bió diciendo que se le había presenta- 
"io al cobro el cupón núm. 13.684, pre-
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Benito Plaza, de Villarramiel (Falencia), 
agraciado con doscientas pesetas

Recibo aotAgrato de Benito Plaza, con el que acredita que se le ha pagado un premio
de ZM paicUs

miado con 200 pesetas. Ordenamos que 
se hicieran las debidas comprobacio­
nes, y una vez satisfechos todos los 
requisitos, se hizo entrega del importe 
del premio.

Aquí mismo publicamos el recibo au' 
tógrafo del interesado, que dice tex­
tualmente:

«He recibido del Sr. -Administrador 
del periódico Los S u c e s o s , de Madrid, 
la cantidad de doscientas pesetas, im­
porte de un cupón agraciado con el 
segundo premio en la Lotería del 2 
Enero 1914, como suscripfbr del pe­
riódico Los S u c e s o s  desde el i .“ de 
Febrero de 1913, como justifica el co­
rresponsal de esta villa ; para los efec­
tos de legalidad y su cobro expido el 

presente, que firmo en Villarramiel á 
26 de Enero de 1914.—Bufiito Plaza.»

.Además de este premio abonado te­
nemos pendiente de las necesarias 
comprobaciones dos gordos, ó sea dos 
premios de á trescientas pesetas cada 
uno. En cuanto se entreguen daremos 
de ello cuenta á nuestros lectores.

Así se demuestra, con hechos y no 
con palabras, la seriedad de nuestro 
crédito, y ofrecemos una sólida garan­
tía á todos los compradores de Los 
S ucesos.
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A tiros en lo colle.-Atentodo en Barceno contra el ex sobemndor !r. Ossorlo

supuestos autores de la 
afíresión, y varios de ellos 
fiKTon detenidos.

fil .Sr. O'-sorio, contra 
el cual se hicieron los dis­
paros, resultd ileso. Una 
bala alcanzó al .Sr. Rialp 
y le atravesó el pecho, 
aunque sin tocar ningún 
vaso importante. En fjra- 
ve estado fué llevado más 
tarde á su domicilio.

Estos lamentables su­
cesos han provocado enér­
gicas protestas.

t i  ex gobernador de Barcelona U. Angel Ossori* ) üallardu

E n la Sala Imprerio, de Barcelona, celebrábase 
el domingo último un mitin maurista. Se 
hablan reunido allí los elementos más im­

portantes del partido conservador catalán. Asistía 
al acto el ex gobernador D. .Angel Ossorio y Ga­
llardo, quien, desde los días aciagos de la semana 
sangrienta, no había estado en Barcelona.

.A la salida del mitin montaron en un automóvil 
1). Claudio Rialp, su hijo y otro caballero; le se­
guía otro auto ocupado pr>r el .Sr. Ossorio. .Apenas 
desembocaron en la Rambla de Cataluña, se oye­
ron varios disparos. .A pes<u' de que se ejercía una 
activa vigilancia, la Policía no pudo evitar el aten­
tado. Guardias y agentes se arrojaron sobre los D. Claudio de Rialp, herido i  la 

salida del mitin

huevos toreros
F *

D. Joaquín María Nadal, qne presi­
did el mitin maurista

D. Joaquín Le Monnier, orador 
del mitin

D. Antonio Ballesteros, orador 
del mitin

Dos toreros nuevos.—Anf"l® Calva- 
che y Antonio Sánchez, ^tberos es­

padas de la cttadrlll«i'>''ciiil

Interesante fotografía hecha en el momento de ser detenidos varios de los supuestos autores de tos disparos contra el
Sr. Ossorio. (h'ot- CasU-llá.)

El rey'yde cazal en eJ coto Doñana
'"■ "1

i ' W m

El rey D. Alfonso eá su última cacería del coto DoAana, haMando amistosamente con el guarda mayor de la magnifica finca
y cazadero

cLOS SUCESOS» ES EL PERIODICO ILUSTRADO MAS POPULARÁ DE MAYOR CIRCULACION DE ESPAÑA
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Joaquín Costa, el gran patriota aragonés

O RGANIZADA por el Ateneo Cos- 
tista, se ha celebrado en Zara­
goza la manifestación cívica 

para depositar coronas y flores sobre 
la tumba del gran polígrafo D. Joa­
quín Costa, con motivo del tercer ani­
versario de la muerte del insigne 
maestro.

La manifestación, que ha sido gran­
diosa, se organizó en el edificio de 
Museos, situado en la ííuerta de San­
ta Engracia, donde se reunieron la 
Junta y socios del mencionado Ate­

neo, Comisiones de la Federación pa­
tronal, Asociaciones obr^'as, Casinos 
republicanos. Comisión ejecutiva del 
mausoleo de Costa, Círculo liberal 
conservador. Agrupaciones de jóvenes 
conservadores, Juventud obrera. Cá­
mara de Comercúo, Sociedad Econó­
mica de Amigos del País y el Ayunta­
miento en corporación, con el alcalde 
y la mayoría de los concejales.

La comitiva se organizó en la si­
guiente forma:

G u a r d i a  municipal montada, de 
gran ga la ; varios carruajes con las 
coronas; Comisiones y público.

La presidencia estaba constituida 
por D. Tomás Costa y D. Pedro Mar­
tínez Baselga, en representación de la 
fam ilia; el alcalde, el presidente del 
Ateneo Cestista y los concejales.

Alrededor de la tumba de Costa, 
que estaba adornada con flores natu­
rales, se reunió numeroso público.

Sobre la tumba fueron depositadas 
coronas con expresivas dedicatorias 
del Ateneo Costista, la Casa del Pue­
blo, la minoría republicana de conce>- 
jales y del Ayuntamiento.

El presidiente de la entidad organi­
zadora del acto, D. Feliciano Cata­
lán, pronunció un discurso y dijo que 
la manifestación respondía al propó­
sito del pueblo zaragozano de tributar 
un homenaje á la memoria de D. Joa­
quín Costa.

Recomendó ai pueblo que siguiera 
las doctrinas del insigne polígrafo, 
para el engrandecimiento de la patria.

El alcalde, Sr. Palomar, en un bre­
ve discurso, dijo que se honraba cum­
pliendo el acuerdo del Ayuntamiento

Bernardino Macbado, nuevo presidente del 
Gobierno de Portugal

de adherirse al homenaje dedicado al 
gran patricio, como tributo de admi­
ración.

Don Tomás Costa, visiblemente 
emocionado, agradeció á las Comi­
siones y al pueblo de Zaragoza el re­
cuerdo que tributaban á su hermano, 
terminando con un abrazo al alcalde 
para demostrar su gratitud á Zara­
goza.

El público dió vivas á Costa.
Calcúlase que han asistido á la ma­

nifestación -unas 6.000 personas.

I , > .  - . 1 0

liliI I

Pnipleados dcl Banco de España que el lunes último celebraron un banquete para conmemorar el aniversario de la creación del Cuerpo
(Fot. de Los Sucesos, por Baldomcro.)
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Hay en la Provenza 

(Francia) una región 
entera, el Camargo, 
tjue abarca centenares 
de leguas , y cuyas cos- 
tunibres tieheh mUcho 
parecido con las de 
nuestros países meri­
dionales.

Los que creen que 
las corridas de toros 
son una fiesta exclusi­
v a  m e n t e  española, 
examinen c o n  aten­
ción las fotografías que 
aquí publicamos.

Una de ellas repre­
senta la llegada del 
ganado á las inmedia­
ciones de un pueblo. 
Los más audaces, que 
se han sentido con 
aficiones taurinas, 
huyen á toda ca­
rrera e n cuanto 
han visto los cuer­
nos de los toros 
bravos.

En otra de las 
fotografías se ve 
una plaza improvi­
sada en la que tos 
mozos l u c e n  sus 
habilidades capean­
do á las reses, dan­
do el s a l t o  del 
trascuerno y otras 
lindezas por el e»-

¿No parece esta fotografía el encierro del ganado en una ciudad andaluza? Los toros llegan, la 
gente huye... El espectáculo es igual, pero la población es francesa

SítV-

tilo. ¿Verdad que al pie de esas fotogra­
fías pudiera ponerse el nombre de un 
pueblo cualquiera de España? Pues to­
das han sido tomadas en Camargo, y 
toreros, vaqueros y toros son franceses. 
La afición die estos provenzales por las 
corridas y capeas es tradicional y se 
pierde en el tiempo.

¿Ven ahora nuestros lectores cómo las 
corridas de toros no son exclusivas de 
España ? Lo más curioso y chocante es 
que hasta los trajes de los vaqueros se 
parecen á los de Andalucía.

¿ Han copiado ellos de nosotros, ó nos­
otros de ellos? Una anécdota nos i'uslra- 
rá más sobre el asunto. Corrida de toros en Camargo (Francia)

Un día, saliendo un hombre de casa del 
notario de Chateaurenard, oyó gritos an­
gustiosos y voces que decían: ¡A n escapa!

El hombre entró inquieto en un cafe­
tín al aire libre, preguntando qué signi­
ficaba esta palabra; pero apenas la ha­
bía pronunciado cuando salieron corrien­
do mozos y bebedores que gritaban: 

<<¡ Escapa!» Volvió
............... ,, j *"' mi hombre á casa

del notario, y en 
cuanto le hizo la 
misma pregunta el 
notario salió dispa­
rado, como un loco, 
abrió uno de los 
balcones y comen­
zó á gritar: «¡ Ma­
rio, Fifina, venid 
pronto, un escapa /» 

E l  ex tr an je ro 
q u e dó asombrado 
al saber que an es­
capa quiere decir 
que un toro se ha 
escapado.

Obsérvese ahora 
que escapa no e» 
palabra francesa, y 
que ha sido toma­
da del español, sin 
duda ron mudia.s

' -Pi!-

i» ■

Lof vaqiicrM fu d in é o  con fot toros br*TM para vadear el rio Ródaao y ganar
la orlUa

de la.s costuinbres laurinas |x:culiares á los 
dos países.

Los toros de (:aiJ)argo viven im grandes 
dehesas, un verdadero íí inmenso desierto, 
en plena Francia, á pocaí K’Jíuas de I *>- 
rís. Casi todas las gentes de flOUelias co­
marcas solitarias se dedican al pasíPrcq 
todos elfos son soberbios jinetes, como los 
«cow-bovs» americanos y como los vaque- 
ros andaluces.

Los caballos de la región son de [x;quc- 
ña alzada, pero muy ligeros, casi .salvajes, 
acostumbrados á recorrer muchas leguas 
en pocas horas.

En sus costumbres públicas, en sus fies­
tas íntimas, en sus gustos y  afidones, los 
camarguenses recuerdan la visión pinto­
resca de algunas regiones de España. Pero 
como hemos demostrado, lo más sorpren­
dente para nosotros es que sientan espe­
cial piedilecdón por las corridas de toros.

Ayuntamiento de Madrid
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r .  Cómo cam in. ud tren m illtar.-Patrulla  de soldados sentados delante de la locomotora para disparar contra los revolucionarlos

'"~~K pesar de los opti- 
ZA mismos pregona- 

‘  '  dos estos días á
todos los vientos por el 
getteral Huerta, es lo 
cierto que Méjico vive 
en plena anarquía, que 
las víctimas más nume­
rosas de esta situación 
son los extranjeros, y 
que entre éstos caen en 
mayor número los espa­
ñoles.

Diariamente se sacri­
fican víctimas inocentes 
á la ferocidad de unas 
turbas de indios y vivi­
dores, cuya única ban­
dera es el robo y el ban­
dolerismo.

Pero lo más sensible es 
que las llamadas tropas 
gubernamentales realizan 
i g u a l e s  fecht^ías, y á 
pretexto de castigar á los 
rebeldes, se dedican al sa­
queo y al pillaje, fusilan 
sin piedad á las gentes y 
se apoderan del patrimo­
nio reunido al cabo de 
muchos años die labor 
honrada.

M

• r r
Revolnclonarlos presos, metidos en horribles Jantes de hierro y madera

El miedo á los yanquis 
hace que las naciones per­
manezcan cruzadas d e 
brazos, sin atreverse á in­
tervenir. Se han enviado 
barcos de guerra, pero 
sus comandantes nada 
pueden evitar mientras 
no reciban órdenes de 
sus Gobiernos ó do sus 
embajadores.

Entretanto, s e  fusila 
todos los días, y no pasa 
semana sin que una nue­
va matanza venga á aña­
dir otra página sangrien­
ta á los horrores de Mé­
jico.

No sólo por egoísmo 
patriótico debe intervenir 
el Gobierno español. Se­
ría un acto de humani­
dad el reprimir la lucha 
feroz y salvaje que ame­
naza acabar con Méjico, 
borrándola para siempre 
de la lista de las nacio­
nes civilizadas. Permitir 
que prosiga la guerra ci­
vil es un crimen, del cual 
también nos alcanza la 
responsabilidad.

Ayuntamiento de Madrid



Montes, el matador
NOVELA TAU RIN A ESC R IT A  POR E L  IN G LE S FR A N K  H A R R IS

(Versión directa del inglés)

hagáis eso, no es preciso; á Juan tal 
vez pudiera disgustarle.

Entonces yo me eché á reir.
—¿Disgustarse Juan por eso? Se­

ría gracioso, cuando hemos vivido 
juntos tantos años y no tenemos se­
cretos el uno para el otro...

Pero ella se obstinó en su empeño y 
acabó por exaltarse de un modo ex­
traño.

—Vaya, es inótil—me dije— ; estas 
mujeres no comprenden las cosas.

Y  decidí marcharme, rogándola que 
me enviase á Juan en cuanto volviese... 
Así pareció tranquilizarse sóbitamente 
y se me deslúzo en excusas. Fué su 
cambio tan brusco que, después de ha­
ber recorrido ya como unos cien pa­
sos calle abajo, no pude menos de 
asombrarme por ello. De pronto mi 
asombro se convirtió en sospechas : 
Juan no había salido... ¿Quién esta­
ba con él que yo no podía saberlo? 
( ’omo me detuve involuntariamente, 
apercibí del otro lado de la calle á un 
hombre que me saludaba. Me fui hacia 
él y le dije;

—Amigo mío, soy Montes, el mata­
dor. ¿ Es está vuestra casa ?

Me respondió que sí y que ya me 
conocía, como me conocía en Madrid 
todo el mundo.

—Cededme por una hora una habi­
tación en el primer piso—le rogué— ; 
cosa de mujer; ¿ comprendéis ?

Me condujo arriba y me mostró un 
cuarto desde cuyas ventanas se veía 
perfectamente la puerta de la casa de 
Juan. di las gracias, y cuando me 
dejó solo me instalé junto á la venta­
na, fumando y reflexionando...

¿ Qué podía significar aquello ? ... 
¿Habría algo de común entre Juan y 
Clemencia?... Ella fué la que obtuvo 
de mí que él debutase como espada... 
Ella me recomendó que velase por. él. 
El era meridional, y ella tenía gran 
predilección por los meridionales; «Son 
apasionados y dulces con las muje­
res...» Luego su palidez, su tristeza 
constante... Pensaba yo todo eso, y 
rada cosa iba tomando en mis recuer­
dos su verdadero lugar. Veía ahora cla­
ramente lo que antes se me aparecía

-----(Extracto de lo publicado en DÓfflcros aoteiiores... El inglés Harris, recorriendo
Espaüa, habla celebrado una entrevista con el lamoso torero Frascuelo y le oyó entu­
siastas elogios del espada Francisco Montes. Deseoso de conocer á éste, se trasladó á 
Ronda, donde vivía, para escuchar de sus labios la emocionante historia de su vida 
y de sus amores trágicos... Montes comienza el relato de sus primeros años y explica 
de qué lorma nació en él la aüclón á los toros bravos... Refiere que, leyendo un episo­
dio de la vida de Cervantes, le conmovió prolundamente, y salió al campo con el libro, 
abstrayéndose en su lectura... De improviso se presentó su padre á caballo, con una 
garrocha, dirigiéndose al prado donde estaban los toros bravos. Uno de éstos hizo 
trente al jinete, peto Montes, con pasmosa serenidad, se acercó á la res, salvando 
de una muerte segura al autor de sus dias. Este hecho te aficionó más á los toros, 
decidiéndose cuando vió una corrida... Fijó su atención en todas las suertes, y al día 
siguiente las ensayó una á una, logrando resultados asombrosos... Al fin se decide á 
ser torero, ingresando en la cuadrilla de üirvalda, con la protección de Juan Val- 
deras... No tardó en presentarse en la plaza de Madrid, donde conquistó al público, 
y á un gran amigo, el duque de Medinaceli... Montes se enamora de una linda joven 
ñamada Clemencia, y por ella se cree capaz de cometer las mayores locuras...)

misterioso, pero luchaba aún sin que­
rer aceptar la evidencia de la razón. 
¡ Nol  ¡ Esjyeraría á verlo! Entonces... 
Pronto recobré mi tranquilidad. Mas 
los otros pensamientos siguieron asal­
tándome, como esas moscas que, en 
el verano, atormentan á las bestias, y 
de nuevo quise ahuyentarlos, y volvie­
ron á asaltarme de nuevo.

De pronto vi á la madre oe Juan que 
salía á la calle aparentando un aire 
descuidado... Con fingida indiferencia 
miró á uno y otro lado, como si bus­
case á alguna vecina... Después volvió 
á entrar en el patio, poniendo cierto 
misterio en su decisión rej>entina... A 
poco salió de allí una forma para mí 
muy conocida y, con andar firme y re­
posado, remontó la calle... Era Cle­
mencia, como mi corazón había pre­
visto... La hubiera reconocido de todos 
modos, pero para mayor evidencia, al 
pasar bajo la ventana desde donde yo 
la espiaba, se echó atrás la mantilla 
con esa gracia altiva en el gesto que 
yo había admirado tantas veces.

Como volviera la »cabeza para ase­
gurarse de que llevaba bien puesta la 
mantilla, pude verle el rostro y noté 
que estaba desencajado, adolorido por 
el sufrimiento... Esto me hizo sonreir 
satisfecho.

Cinco minutos después, cuando Cle­
mencia había ya desaparecido, aso­
mó Juan en el umbral de la puerta, 
vestido de espada—no se quitaba el 
traje ni para dormir—y con un ciga­
rrillo entre los labios... Me sentí lleno 
de tristeza y de piedad. ¡ Habíamos 
sido tan buenos amigos I

Yo ahora me lo explicaba todo cla­
ramente ; sabía, como si tuviese prue­
bas de ello, que las reladones de am­
bos databan de la época en que guardé 
rama á causa de mi herida... Creyén­
dome incapaz de hacer algo, y no ha­
biéndome profesado nunca un verdade­
ro afecto, Clemencia dejóse llevar de 
su inclinación, haciendo lo posible por

conquistarse á Juan. Lo había conse­
guido fácilmente, pero no hasta el pun­
to de conseguir una promesa seria de 
matrimonio... Más tarde me obligó á 
hacer espada á Juan, esperando vana­
mente que se casaría con ella al mejo­
rar de situación...

¿Razones que tuvo Juan para eng.i- 
ñanne?... Primeramente el dinero que 
yo le daba á la madre de Clemencia, 
lo que le eximía á él de ayudarlas; lue­
go... sin mi influencia no hubiera con­
seguido nunca ser espada. I.a conduc­
ta de ambos era innoble.

.Súbitamente los celos .se apoderaron 
de mí, al recordar la admiración que 
mostraba (ilemencia por los hombres 
bien desarrollados, y me la imaginé en 
brazos de mi amigo. La piedad, la tri.s- 
teza y la cólera desaparecieron en mí, 
y en el momento en '" ir  él, con an­
dar decidido, pasaba b..jc . ; ventana, 
me eché á reír con fuerza.

; Desdichados imbéciles! ; Yo tam­
bién sabía engañar!

■ Apenas volvió Juan la estiuina de la 
calle, bajé yo de mi observatorio, mos­
trándome muy agradecido con el dueño 
por su hospitalidad...

—Puesto que habéis sido tan .amable 
conmigo—le dije—, deseo (|uc el do­
mingo próximo presenciéis la corrida 
tk“sde un palco. Id á  buscarme, que yO 

no os olvidaré.
Me dió las gracias con frases inter­

minables, añadiendo que no había fal­
tado nunca á ella, desde que, tres 
años antes, me vió trabajar con la 
capa.

I.;e pi'dí permiso, sonriendo, para 
irme á mi casa, donde sabía i|ue me 
estaba aguardando Juan.

Cuando entré en ella, éste se levan­
tó y vino hacia mí «n actitud de duda 
ó de temor. Pero yo, riéndome con ale­
gre risa de buen humor, fingida como 
por un actor consumado, le di la no­
ticia:

(Se continuará)
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Diticll espera.—Cazador de laguna en acecho 

de los patos

en forma de chozas, desde las cuales 
hacen certeros disparos. Pero el ca­
zador que aparece en nuestra fotogra­
fía ha sido más audaz. Para disdmular 
su presenda colocó una estaca, figu­
rando un árbol, en medio de la lagu-

I.os cazadores de lagunas han idea­
do infinidad de estratagemas para en- 
■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ • gañar á los patos.
■  Caza !  Bs sabido que estas
■  . ¡a v e s  acuáticas so n
■  difícil •  nnuy desconfiadas, y

cualquier movimiento 
las inquieta. La presencia de un hom­
bre basta para que se escondan de­
bajo del agua, y reaparecen muy le­
jos, fuera del alcance de las esco­
petas.

Muchos cazadores suelen disponer 
embarcaciones, con espesos ramajes.

na, situándose en lo alto con su es­
copeta.

No hay que decir que al menor mo­
vimiento en falso no hay quien le li­
bre del baño. ¿ Verdad que se necesi­
ta una gran dosis de afición y de pa­
ciencia para sostenerse en tan peli­
grosa situación ? Sólo se le ocurre á 
un cazador; y á un cazador... inglés

En la actualidad forman parte de 
la familia imperial rusa nada menos 
■■■■■■■■■■■■■■a que sesenta grandes
•  Alimentos • tiuques y grandes du.
•  . . , 2 quesas. Todos ellos.  imperiales ¡  ¿

costa del enqzerador, 
cuyas rentas anuales no bajan de 50 
millones de pesetas, si no fuera por­
que el zar Pablo 1 les destinó cierto 
número de territorios, á los cuales dió 
el curioso nombre de «alimentos im- 
ix*r¡ales».

El producto que se obtiene de estas 
vastas y fértiles extensiones de terre­
no se aplica al sostenimiento de todos 
los miembros de la familia imperial 
que no pertenecen á la línea directa 
de sucesión.

Dichas tierras dan todos los años 
66 millones de pesetas de renta, por 
cuya razón no es de extrañar que los 
grandes duques sean tan ricos como 
son.

¿ Por qué parece azul el firmamen­
to? Es esta una cuestión que desde 
•■ ■ ■ ■ ■ ••■ ■ ■ ■ ■ ■ a *"uy antiguo trae in­

trigados á los físi-
t

El azul

Nadie ignora que la atracción del 
imán es verdaderamente prodigiosa. 
gpggBaaaaaaaaaa Examinando la foto— 
•  Atracción !  grafía q u e  inserta-
¡  , . ¡  naos en esta página,
■  del imán ¡creerá el lector que 

está m i r a n d o  un 
arriesgado ejercicio de equilibrista ó un 
fantástico juego de prestidigitación.

Nada de eso. Se trata de un pode­
roso electro-imán que, por su fuerza 
atractiva, suspende en los aires una 
cadena de hierro á la cual está sujeto 
un hombre.

•  eos, y respecto de la 
í  d®I cielo ¡  cual hay dos miste- 

ríos que esclarecer; 
el de la reflexión de la luz y el del 
color.

Antiguamente se creía que el azul 
del cielo se debía al oxígeno de la at­
mósfera, porque este gas tiene un co­
lor azul muy pálido, y se suponía que 
había en el aire cierta cantidad di­
suelta que le comunicaba su tonali­
dad. En época reciente, casi todos ad­
mitieron como explicación del fenó­
meno la llamada «teoría del polvo», 
de Tyndall, con modificaciones ó sin 
ellas. Según dicha teoría, vemos azul 
el firmamento p>or un efecto de ópti­
ca debido á las microscópicas partí­
culas que flotan en el aire, las cua­
les contribuyen también á reflejar la 
luz.

Sin embargo, los cálculos recientes 
del profesor Spring, de Lieja, des­
echan esta idea, y afirma que la re­
flexión de la luz proviene de la mez­
cla y combinación de diversas capas 
atmosféricas de diferente densidad. 
Es decir, que se confirma la ex[>re- 
sión del poeta de que «ni es cielo, ni 
es azul».

i

Pn hombre lOiieniilo en el tire por ip fuerza 
de un imán

Con.o la cadena no ha llegado á po­
nerse en contacto con el imán, hallán- 
dose, sin embargo, suspendida sin to­
car al suelo, parece que el hombre se 
encuentra en los aires, y, en efecto, 
es así, porque lo sujeta una fuerza 
invisible.

i
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Se hizo el sorteo.-Nucstros regalos'^á‘ los pasatiempistas
He aqu( la segunda lisia de señores 

solucionistas que han entrado en el 
sorteo de regalas:

Don Lino Mosquera, de la Corufla;
D. Manuel Mármol, de Morón; don 
José Martín, de Exija; D. Francisco 
Martínez Salón, de Carcagente; don 
Juan Soler, de Lucena; D. Juan Agus- 

^tín Lara; doña Isabel Cañamero, de 
La Línea (Cádiz); D. Faustino Nieto, 
de Vadocondes (Burgos); D. José Ro­
dríguez Prieto, de Huelva; D. Julio 
Mínguez, de Guadalajara; D. Claudio 
Palacios, de Berlanga; doña María AL 
puente, de Zaragoza; D. César Aznar 
Gallego, de Zaragoza; D. José Pérez 
Garrot, de Linares; D. Manuel Roel, 
de la Coruña; D. Darío Carretero, de 
Carrión de Calatrava; D. Simeón Li- 
nacero, de Arenas de San Pedro; don 
José Torralvo, de La Carlota (Córdo­
ba); señorita Josefa Eiras y D. Juan 
Brizuela, de Cádiz; D. Francisco Fer­
nández y Fernández, de Granada; don 
Juan Francisco Herrera, de Huelva;
D. Joaquín Toledo, de Cádiz; D. Juan 
José Eizagura, de San Sebastián; doña 
María Espada, de Puente Genil; don 
José Benito Boó, de Santiago de Com- 
postela; doña Dolores Alba, de Ciudad 
Real; doña Adelina Sanchd, de Zara^ 
goza; D. Fernando Alvarez Periáñez, 
de Salamanca; D. José Izquierdo, de 
Sevilla; D. Blas Escribano, de Sestao; 
doña Felisa Morentín, de Madrid; don 
José Buján, de Santiago; D. Joaquín 
García Salvador, de Almería; D. José 
Torres, de Alicante; doña Modesta 
Mora Corrales, de la Coruña; D. Luis 
Belleiro, de la Coruña.

Don Diej^ Frendo, de Málaga; don 
Cayetano Chapela, de Ceuta; D. Juan 
Batllón, do Barcelona; doña Elvira 
González, de Santander; D. Manuel 
García González, de Granada; D. Plá­
cido Pérez Barreiro, de Burgos; don 
Rafael Luna Castillo, de La Solana;
D. A Bastida, de Barcelona; D. Julio 
Rocha, de Barcelona; D. J . Morales, de 
La Línea; el matador de novillos E'ran. 
cisco García (Belmonte III) , de La 
Línea); D. José Garmendia, de San 
Sebastián; D. José Unasue, de Ses­
tao; D. Acisclo Martín, de Bilbao;
D. Melchor Caballero, de Villanueva 
de Córdoba; D. Jesús Redondo, de 
Oviedo.

Señorita Mariana Simón, de Mira- 
flores de la Sierra; doña Rosa García 
Blanco, de Ecija; D. Francisco Cam­
pos, de Villanueva; D. Julio Rodrí­
guez Vargas, de Miraflores; O. Ma­
nuel Fuentes Castillo, de Santa Cruz 
de Múdela; D. Manuel Mora, de Mesa 
de los Pinos (Huelva); D. Francisco 
Bernó, de Maliano; Eíectra de Ma­
drid; D. Claudio Serme, de Alicante; 
D. Manuel González y González, de 
Badajoz; D. Jesús Gil, d e ‘Villanueva

a  lo s

PASATlEMPia

de Meña; D. Rafael 
Villegas Romero, de 
Almendralejo; don 
E’rancisco Varo Gar­
cía, de Aguilar de la 
Frontera; D. Maria­
no Rodríguez García, 
de E'errol; D. Ramón 
Ezquerra, de Ma­
drid; D. Ginés Mar- 
torell, d e Almería;
D. Rafael Pedraza, 
de Ceuta, D. Francis­
co Díaz Oliva; seño, 
rita Africa Jiménez 
Ríos, de Ceuta; don 
Blas Pajares, de Me­
sa de los Pinos; don 
Juan Valleciyo, de 
Campillo; D. Enri­
que Marcos, de Ri- 
badeo; D. Eduardo 
Guidet, de Almuñé- 
car; D. Juan M. Ro­
dríguez, de Ribadeo;
D. Segundo Valcár- 
oel, de Vigo; d o n  
Juan Guarro, de Bar­
celona; D. Juan Fe- 
rrer, d e Badalona; Fotografía de la preciosa cadena de oroxil y del magnifico estuche 
D. Emilio Pardo, de que regalamos á los solucionistas
Barcelona; D. David

/

Mira Benito, de Sala­
manca ; D. Alfonso Cid, de Ciudad Ro­
drigo ; D.* Juana Escobedo, de Santan­
der; D. Manuel Fernández, de Bada­
joz; D. Enrique Anera Pino, de So­
pera; D. M. Marín, de Badajoz; don 
Joaquín Robledo, de Cádiz; el niño 
barbero E'rancisco Iglesias, de La Lí­
nea; D. Eduardo Albarracín, de La 
Línea; D. Jesús Hernán, de Madrid; 
D. Faustino Gómez Ruiz, de Cieza; 
D. José Martínez, de La Línea; don 
Isidoro Lampares García; D. José 
Aguirre, de Puerto Real (Cádiz); don 
Manuel Blanco, de Villamurelas; don 
Constantino Burillo, de Quinto; don 
E'ernando Espejo Francés; señcwita 
Teresa Burqueño, estación de Parets; 
la niña de siete años Carmencita Oli­
var, de Titúlela (Madrid) ; doña Au­
rora Fernández; D. Dionisio Artigas, 
de Fanal de Aro; D. Antonio Herre­
ro, de Sanlúcar; doña Lucía Serrano, 
de Chinchón; D. Gonzalo Fernández, 
de Avilés; doña Concha Fernández 
Alonso, de Vitoria; señorita Josefa 
Fernández, de Valladolid; D. Enrique 
Montión, de Alcázar de San Juan.

Don Marcelino Arranz, de Ronda; 
D. Dionisio Barreda, de Cuenca; se­
ñorita Irene Aranzábal, de Mondra- 
gón; D. José Guillén, de Albacete; 
D. Juanito Contreras Guerrero, de G¡- 
braltar; D. Macario Ballesteros, de 
Z a r^ o z a ; D. Alfonsito López Sola, 
de Madrid; D. Fidel Gutiérrez, de Va- 
lladelid; D. Manuel Naves, d« Ovie­

do ; D. José Alvarez Prieto, de Z afra ; 
D. Miguel Roberto de Bermúdez, do 
Palafrugell; D. Miguel Mayún, de Ma­
taré; D. Angel Sánchez, de Córdoba; 
D. Antonio Valle, de Sevilla; D. Jus­
to Alonso, de Almadén; D. Miguel 
Goñi, de San Sebastián; la niña de 
once años Adela Guntín, de Madrid.

(Se continuará)
Como á nuestro concurso de pasa­

tiempos han acudido numerosas seño­
ras y señoritas, decidimos dar dos re­
galos en lugar de uno, con objeto de 
que nuestras bellas lectoras partici­
pen también de este beneficio.

Reunidos los nombres de todos los 
pasatiempistas, se procedió al sorteo 
de los dos regalos, habiendo sido agra­
ciados los siguientes:

Doña Isabel Cañam ero. —  Papelería 
C atalana, C lavel, núm . 1 1 .  L a  L ínea 
de la Concepción (C ád iz).— L a  envia­
d lo s  el regalo del m agnifico estuche 
m aqueado, im itación japonesa, con e x ­
quisitos perfum es.

Don Jo sé  Rodríguez Prieto.— C ar­
men, núm . 14. H uelva.— Le enviam os 
una preciosa leontina de oroxil, con 
guardapelo y dos cadenillas.

Los que esta vez no hayan tenido 
suerte que aguarden con paciencia, 
pues el mes próximo se darán otros 
preciosos regalos, y acaso sean mu­
chos más si el público, como hasta 
aquí nos sigue favorociendo.

Ayuntamiento de Madrid



H K O F O S r i T O S  S D I D Dcura coa éxito seguro la anemia, clorosis, debilidad nativa y nerviosa. Es un remedio heroico contra los dolo­res producidos por supresiones y retrasos. Favorece el desarrollo de los niños, haciéndoles crecer robustos, y au­menta notablemente el apetito. Aprobado por la Real Academia de Medicina
El triunfo del “THERMOZONE,,NO M A S

S O R D O S
| l l  BiHagro; te^oi t j t a l  

B1 ODITON B A C H E L, praka- 
to  «B treinta adoi «la cUalea, 
c u a  á tada edad la sordera j  
riddos qnt privan oír. Usa lic l l ,  
sin peligra y de acción rápida al 
árgana auditivo, qn: sensibiliza 
y vtvUea. i  pesetas en boticas. 
C LIN IC A  MATEOS. Arenal, 1, 
MadrM. Coaaiilta gratis, de 12 
i  1 ,  y par carreo. De 2 á d tar­
da, •  paaataa. Praapscto gratis

es el periódico que más convie­
ne á los anunciantes y al pú­
blico en general, por ser el que 
alcanza mayor circulación entre 

los semanarios ilustrados

Toda la correspondencia de­
ben dirigirla al Administrador 
de LOS SU C ESO S, apartado 
de Correos S47.

La Nueva Libertad
LUmamleoto para la emaacIpaclÓD 

át las sanas energías de nn pneblo. 
Este libro de! presidente Wilson« rotundo llamamiento á las ener* 

glas de los Estados Unidos para redimirlas de los «trusts» é instau* 
rar la nueva libertad en un ambiente de democracia y emancipación, 
le publica en Espada al mismo tiempo que en Londres y en París, 
la reputada casa editorial Llorca y Comp.*

Precio: Dos pesetas.—Pedidos, con su importe, á esta Adminis* 
tración. Espíritu Santo, 3 1  (Apartado 3 4 7 ). Madrid.í  ti «1íi 4 1 V i s  FINS DE CHAMPAGNE 11 M V I C T O R  C L I C Q U O T IMaison fondée en 1 8 9 2  F̂ CIMS |61 champagne más exquisito |

M para banquetes, restaurants y | fiestas 1«
« Informes y pedidos al Apartado
ii de Correas 347.-Madrid 1i
IBERIA-CINESP E L IC U L A S  C IN E M A T O G R A F IC A S A C T U A L ID A D E S .—T IT U L O S .— P E L IC U L A S  DE E N CA R G OO F IC IN A S  Y L A llO R A T O R lO S : L IB E R T A D , 31 M A D R ID

-ERE.S dcfOTOOF

iD O IGLESl
S ^ A N D R É S *

M  A  D R I  D

H a conseguido este 
científico instrum ento nn 
triunfo verdaderam ente 
notable con ios casos 
de eoierm edades cróni­
cas curadas e n breve 
tiempo, única fórm ula 
verdad de acreditarse 
un invento como éste, 
basado en los estudios 
y práctica del Doctor 
S . R . Becbw lt, de ios 
Estados Unidos de Am é­
rica.

E l O X IG E N O  y O ZO . 
N O , base del T H E R ­
M O Z O N E , son los dos 
elementos de que se vale 
este aparato para a ta ­
car la C A U S A  de la 

enlerm edad, por difícil que sea, como lo dem uestran 
los m illares de certificados que poseemos desde el aúo 
1887, en que empezó á usarse.

C U R A  S IN  E M P L E A R  M E D IC IN A S  
Medio natural, eficaz é inofensivo de com batir en­

ferm edades que se creen Incnrables.
Pídanse Informes y detalles al Apartado de Correo*número 347. M A D R ID .

A>adaibdH«Mitf(mtzaábSsliid

7.107 p eseta s
E S  L A  C A N T ID A D  Q U E  R E G A L A  E S T E  
P E R IO D IC O  A L O S  L E C T O R E S  Q U E  LO  

C O M P R E N  E N  E L  M E S  D E  E N E R O

(5=
Cupón 2 .—14 de Febrero de 1914

]V9 10543

Guárdese e*te cupón para poder cobrar el premio que
corre.sponde en el sorteo del Z de Marzo de 1914

C i=

4
A com prar L O S  S U C E S O S  y á cobrar los

4 .8 12  prem ios, lmp4trtantes la emtnme saa- 
tldad de

7.107 pesetas
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